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GEOGRAFIA 

LA GUINEA E;sPAÑOLA Y sus RI
QUEZAS, por Julio Arija. 

España, poco a poco, ha ido per
diendo sus colonias. Las pocas que 
posee en la actualidad, fuera de los 
arenales de Río de Oro y Adrar y 
del territorio del 1V1uni, más que 
colonias de vida propia, son puntos 
de apoyo, sitios estratég~cos, man
tenidos en vista de posibles con
flictos internacional s. La política 
colonial de España no ha sido de I s 
más acertadas y los pueblos que es
tuvieron bajo su dominio, aburridos 
de un tutor que s6lo se preocupaba 
de extraer riquezas, sin devolv r 
en cambio ningún adelanto de nin
guna índole, prefiri ron orrer 1 
albur ·de una revolución. Lograron 
su independencia. Y sta~ sucesivas 
insurrecciones coloniales, es e des
membramiento de lo que un tiempo 
constituyó la reser a d riquezas 
que poseía España, no influyó para 
nada en la política colonial que de
sarrollaron los su si os gobiernos 
de la Corona. Y si ndo así, los acon
tecimientos se sucedieron en la mis
ma forma, hasta llegar al día de hoy, 
en que las colonias de España, la 
mayoría de elJas, cuestan al E;j;tado 
español más de lo que en realidad 
valen. 

FI territorio del Muni, o sea la 
parte que España posee en la Guinea, 
es un ejemplo de esa mala política 
colonial. España recibió de Portu
gal, por el tratado de El Pardo, en 
1778, las islas de Fernando Poo y 
Annobón, con el derecho de pleno 
y libre comercio desde el Cabo For-
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rnosa, en la desembocadura del rfo 
Niger, hasta el Cabo L6pez Gonzá
lez, al sur d l río Gabón, reconocién
dose a E¡.spaña el derecho de dispo
ner de los territorio comprendidos 
entre aquellos cabo . En 1841, des
pu~s de hab r enviado a esa región 
varias expedie;iooc y después de 
echar de allí los ip leses que que-

' rían posesionarse d I s isl s. F r-
nando VII pr endió nd r a In-
glaterra, en la suma de enta mil 
libras esterlin s, las i las d Fern n
do Poo y Annobón. cado 1 pro
yecto en la pren y n las Cort s, 
hubo de ser r tir d . S uccdieron 
otras exp di ion s, pero I colóni 
veg taba ab ndonada. En 1884 s 
r unió n Berlín una onf rencia 
en que s r t l pr bl ma del r -
parto de Af rica y 1 u 1 conf r n
cia asist i ron tod s 1 s pot ncias 
europeas, exc pto Estados 

nidos. Por E;sp n as"' ió l Du
qu de B nomar, e1nbajador n 
Berlín. 

La Conferenci d Berlín fu 1 
momento histórico m' s oportuno 
y más indicado p r que 1 obierno 
de Iadrid hicier pr al cer los 
inalienables derc hos qu a Esp fia 
asistían p r su . ·pansión en Afri
ca. Pero nuestr diplomacia, he
chura de la inepta política del r' -
gimen pasado, ni se preocupó lo 
n1ás mínimo de nuestra colonia 
en Guinea, ni su miopía pudo ver 
que, dada la importancia enorme 
que en un futuro muy próximo
futuro que ya es hoy presente--te
nían que adquirir las posesiones en 
Africa, no permitía la política del 
día que ninguna nación mirase con 
indiferencia las qu poseía, si no 
quería verse postergada en el co
mercio universal a que aspiraban 
todas las potencias. 
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E¡_I -resultado f ué que en lugar de 
los doscientos mil kilómetros cua
drados que correspondían a España, 
s6lo re ibió veintiocho mil. En 1900 
Fr nci firmó con Espaí'.ía el Tra
tado d l M uni, por el cual se reco
nocía la soberaní de España en 
aquello ein iocho mil kilóm tros 

uadr os. Habían pasado ciento 
in ti l año desde la firma del 

Tratado d El P rdo, i mpo du
r ntc 1 ual España no había he
ho absolutamente nada en fa Costa 

Guinea. 
orr pondió al Gobierno de Pri- · 

mo d Ri ra, tan desacertado en 
1 dem s, r m diar esta situación, 
concedí ndo a la colonia un cr' dito 

·traordinario de 22.785,000 pese-
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tas, con el cual se han construído 
carreteras y obras sanitarias, esta
bleciendo, al mismo tiempo, una 
admin istraci6n eficiente. 

¿Qué habría pasado en e~os cien
to y tan tos años, si los pobladores 
de las islas y del continente africano 
no hubieran sido pobres indígenas? 
España habría perdido esa colonia 
como perdió las otras. 

El I ibro de Julio Arija, que ha 
ivido nueve añoc; en esas regiones, 

es muy completo. Hace la historia 
de la colonia y enumera la inconta
bles riqu zas forestales y agrícolas 
que encierra, al mismo tiempo que 
hace un studio detallado de las ra
zas que la pueblan, de sus costum
bres y sus orígenes.-M. R. 


